
= s o = 

N o , señor ; n o , señor ; que aqui prefiero 
ampararme al epígrafe t e r c e r o . = 
Pues haz lo que quisieres, caniastrudo, 
escribe, y mas que sea de un cornudo: 
es dec i r , de los toros, del Liceo, 
de los baños , tertulias ó p a s e o . = 
Eso ya es otra cosa, señor mío, 
y aunque á decir verdad, yo no me fio 
de ese monstruo de tantos pareceres 
cuantas cabezas en su cuerpo vieres, 
que público se llama él á sí mismo 
y es de contradicciones un abismo; 
sin embargo , arrostrando incovenientes 
escucha los parécemes siguientes, 
en que creo que al orden me acomodo, 
y á mi epígrafe cuarto sobre todo. 

Que por gana de lucir 
ó solo por diversión, 
haya quien tenga afición, 
a novi lejos lidiar, 

puede pasar. 
Pero que en parte ninguna, 

á no ser en Almería, 
h a y a , como el otro dia, 
lo que mas vale olvidar 

no hay que esperar . 

Que la juventud brillante, 
de gloria y nombre anhelosa, 
haga ostentación lujosa 
de gracias en el liceo, 

ya lo veo. 
Pero que haya petulantes, 

que de saber presunudos, 
de ser siempre preferidos 
muestren su ardiente deseo, 

no lo creo. 

Que en las noches calorosas 
la orilla del mar poblada 
de gente esté sofocada, 
que busque alivio á su mal, 

es natural . 
Pero que entren en el baño 

los sexos promiscuamente, 
y con descaro imprudente 
no dén de rubor señal, 

está muy mal , 

Que haya tertulias galantes 
donde el sexo encantador, 
su talento seductor 
luzca afable y candoroso, 

es ituiy hermoso. 
Pero que haya qiiien ostente 

sus facultades cantantes 
con ciertas sales picantes 
ó de género dudoso, 

no es decoroso. 

Que en el paseo de Campos 
concurrencia numerosa, 
irocure gozar ansiosa, 
a fresca brisa del mar 

es regular . 
Pero que estén las mamas 

sentadas tramiuilamente 
mientras que la niña ardiente 
vá con Lelio á pasear 

dá que pensar. 

B. S. 

LOS HECHICEROS ó 
L A v i o i z í . e l a i t : A 

CONTINUACION. VEANSELOS N U M E R O S 7 9 , 8 1 Y 8 7 . 

— • 

La magia ceremonial se divide en goccia, que tiene por objeto 
especial el comercio é invocación de los demonios ó espíritus in-
fernales y en teurgia que es el comercio con los ángeles ó espíritus 
puros y bienhechores. Las ceremonias mágicas han sido descritas 
por muchos autores de los cuales s( lo citaremos á Horacio, Séne-
ca etc. Se comprende fácilmenle que esta especie de magia demo-
niaca se propone nada menos (|ue turbar la armonía del universo, 
invocando los espírltus infernales tanto para que sean favorables 
en el suceso de las empi esas , cuanto para satisfacer las pasiones, 
conocer lo futuro y cometer toda especie de delitos etc. etc. ,yasi 
e s , que para ens iña r los abominables preceptos de esta especie de 
magia se han escrito las imposturas mas absurdas y groseras. En-
tre estos preceptos se ^en con horror los asesinatos y los sacrificios 
humanos ensangrentar los altares de los dioses, para haceriospro-
picios, y no hay crímou que los sectarios de esta magia no hayan 
cometido entre los jud ios : ella fué honrosa aun por largo espacio 
en los tiempos modernos , y para convencerse de esta verdad no 
hay mas q o recorrer la coleccion de causas célebres, entre las 
cuales encontraremos la condenación de algunos rabinos, aciisa-
'dos y convencidos de haber hecho ahogar religiosamente algunos 
infantes. 

J)esde la mas remota antigüedad se ha creído generalmente en 
el comercio de los demonios con los hombres , y aun muchos sa-
bios han participado iguaiinentc de esta misma creencia. Desde 
entonces , los charlatanes y los impostores han propalado las fábu-
las mas absurdas y l^s relaciones mas estraordinarias é inverosí-
miles, que iiMichos autores an recopilado y comentado, enrique-
ciéndolas con sueños encantadores. Entre estos autores se encuen-
tra á Casiano, (pie a t r i b i n e los libros de magia á Avel, hijo de 
Adán y á Chan , hijo de Ñoé. (1) 

Igualmente se han atribuido estos libros á Abraban , Enoch, 
I laziel , I t a fae l , Salomon, Democri to , f l a t o n , Alberto el :rande, 
Ovidio, san Gerónimo, santo Tomas etc. Las investigaciones de 
los sabios han demostrado lo ridículo de estas pretensiones y los 
dos condes de la Mirandole, Juan y Francisco P i e , se han burla-
do con justa razón de las obras de nigromancía con que se ha que-
rido honrar á Matón, asi como á san ( leronimo y á santo Tomás. 
En fin, otros autores han sostenido (|ue la Santa ííscritiira no de 
ja duda alguna sobre la existencia de Ioí encantadores y hechice-
ros , y aun imo de ellos (2) no ha temido a ñ a d i r , que la uiágia 
demoniaca existe realmente según la f é , y (pie ella es probableen 
buena filosofía. Seguramente no es de la filosofía del siglo diez y 
nueve de la que habla el au tor . 

La existencia, () si se ( |uiere, la realidad de la mágia, está recono-
cida tanto por el derecho romano , como por el dereciio caníínicü, 
asi como por las ordenanzas de nuestros reyes , y las decisiones 
de los concilios, que Du Perray ha tenido cuidado de reunir. (3) 
La mágia está probada , dice como historiador el marqués Le 
C e n d r e , (4) por los testimonios mas respetables de todos los pa-
dres de la iglesia. Uno de ellos ha d icho , que negar el preslijio de 
los demonios, es no creer en el Espirilusanto. (5) Ademas de que 
un gran número de autores célebres no le han puesto en duda, 
encontrando por el contrarío pruebas incontestables (!n varios pa-
sages de la Sagrada Escritura , tales como los inaq:i! de J'nraon, 
la hisloria de Toldas y de la Pijthonisa de Endor , dr: rey Mama-
ses ele. se leen en el Deuteronomio , capítulo 1 8 , i tas palabras: 
«Que ninguna persona entre vosotros consulte á aquellos que pre-
«dicen el po rven i r , ni observe los sueños 'ni los agüeros , ni ejer-
((za ningún maleficio ni encantamiento , ni recurra á los pytbones 
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Cassianns Goliat. 8. c. 
Gerson, de erroribns circaarícm mágicum. 
Tratado de la capacidad de los Eclesiásticos, lib. 1. 
Tratado de la opinion. 
San Aguslin de Civitale Dci. 
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